
Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Domingo, 30 de diciembre de 2018

MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, 
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Sumérgete sin miedo en la noche oscura del alma, noche que te presenta el vacío, la soledad, la 
sequedad interior, la nada. 

Sumérgete sin miedo en esta noche de renuncias, en la que no encontrarás gratificación en tu 
mundo interno, pero que sin saber, fortalecerás tu fe y tu espíritu para el tiempo que llegará. 

No distraigas tu mente y tu corazón con las cosas del mundo para no reconocer dentro de ti una 
oscuridad profunda, un vacío de renuncias y de soledad. Esto es lo que el Creador quiere que vivas 
ahora, que te sumerjas en este estado interno de ausencia de todo, aunque no lo comprendas.

Ahí, en esta oscuridad, sigue buscando a tu Señor y persevera más allá de ti mismo para 
encontrarlo, aunque tu búsqueda parezca eterna y sin esperanza de llegar a su finalidad, a su meta. 

Dios te coloca dentro de un espacio de oscuridad interior, pero Sus Ojos continúan sobre ti, Su 
Amor continúa sobre ti y Su Gracia y Misericordia continúan sobre ti. Cuando hubieras pasado por 
este momento y esta prueba de fortalecimiento de tu fe y de tu unión con Dios, más allá de tus 
sentidos internos y externos, entonces, hijo, serás capaz de encontrarlo en todas las cosas.

Cuando la noche oscura llegue al planeta, tus pies no temerán pisar en falso y caminarán sin miedo 
de perderse porque sabrán que detrás de esta oscuridad están los Ojos del Padre contemplando la 
Tierra y que, en algún momento, toda la vida humana vivirá el aprendizaje que esta noche trae y 
todos los seres, fortalecidos en su fe, aprenderán a encontrar a Dios en todas las cosas.

Vive hoy la soledad, la renuncia, el vacío y la oscuridad como un servicio y una oferta que haces a 
tu Señor y confía que Él jamás te abandonará.

Tú ves el camino y él está oscuro, pero debajo de tus pies, ocultas para tus ojos, las Manos de Dios 
están sustentando tus pasos.

Ábrete para comenzar este nuevo ciclo que se aproxima, consciente de lo que Dios espera de ti en 
este tiempo. Vive esta noche oscura como tu nueva misión interior y planetaria.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo

 


